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(Continuación).

i r .
J uan B a u t is t a  á  L uciano .

C .... mayo d i  1 8 . . .

H e recibido, mi querido amigo, tu  carta , en 
la  que m e invitaa á que  vaya á  pasar contigo 
Blgun tiem po en esa hermosa v illa  de E p ila , 
que  tan tas veces h a  comparado delante de mí 
tn  tio e l c u ra  á un  canastillo de ñ o re s : yo lo 
h a ría  de buena g a n a , y  hace ocho meses h a -  
b ie ra  partido  a l in s tan te  p a ra  a b ra z a r te : hoy 
me es im posible de todo pnnto , por mas que  me 
sea tam bién rany sensible,

¿Qué motivos me lo impiden? perm ite que 
uno de ellos te  lo  calle por ahora; muchos mas 
tengo, que  puedo decirte.

N o puedo de ja r é mis hijos solos con m i 
m ujer: M élida sigue eiendo una  c ria tu ra  débil, 

j  á  los veinte j  cinco años, es tan  n iña  como lo 
era á los diez y  seis, que fué cuando yo me casé 

oon ella.
Educa á mis h ijos—en ooanCo está en  su

roano—con u n a  b k n d a ra  que  Qo Ies baoe n in ­
gún  bien , y  que á m í, lo conñeso, m e ir r ita  
mucho: así es que  á ella la  a d o ra n , y  cuando 
yo llego á casa, ó salgo de mi escritorio , se po­
nen  á  tem b la r.

Felicia, la  m ayor, oreo que h a s ta  mo ab o r­
rece : jam ás se separa del lado de su  m ad re , y  
si a lza  b asta  m i los ojos, es oon visible tem or: 
no le inspiro  á su  herm ano m ayor s im p atía , y  
solo Carlos, el m en o r, es e l que me profesa a l­
gu n a  inclinación.

E l disgusto que  esto me p ro d u ce , y  la  mo­
noton ía  que  p res ta  á mi oasa la  índole inalte> 
rab ie  y  fr ía  de M élida, creo que  han aijriado 
a lg ú n  tan to  m i c a rá c te r: y a  n o  soy aquel m u ­
chacho apacib le  y  dócil, que no se separaba ni 
u n  instante dpi lado de su  m u je r ; el traba jo  
incesante, las acohes pasadas en vela  sobre mi 
bu fe te , estudiando caufas crim inales', ó escri­
biendo libros profundos, los a taques de mis ene­
migos, todo esto me h a  cam biado de u n a  m a­
n era  radical y  com pleta.

Mia ilusiones h a n  huido como nna  bandada 
de tímidas palom as, y  veo la  v ida a iia rg a  des­
de que  conozco la  pequenez y  la  infam ia de la  
hum anidad.

Sí, Luciano: m i b lanco ropaje de inocencia 
8S h a  desgarrado e n  los zarzales del caminol 
m i cabeza está llena  de sueños am biciosos, y  
odo mi placer consiste ,hoy en  hu m illa r á mis 
sem ejantes, y  en tr iu n fa r á sus ojos.
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Mi m ujer ea la  que  ha disipado el b ie a  es­
ta r  qne m e ro d eab a , y  la  q ae  me hizo ver !a 
lu z  fiiuebre de la  am bición; e lla  me auiinó a l 
estudio: á  Ins veinte y  u a  aiíos, e ra  y o  iooceota 
y  dócil, y  me lancé con ansia liáoia a n  porve- 
ti ír  que  m e h iciera merecerla; pero jonán peli­
grosa es la senda del talento! yo puedo llam ar 
¿  este u ti castigo del cielo, paos te aseguro que 
e ra  m ocho mas dichoso cuando todo lo  igno ­
raba .

Solo recorro ahora el camino de la  v id a : la 
déb il c ria tu ra , qne el destino , y  tam bién  mi 
am or, han  aolooado d roi ladr», será u n a  san ta , 
pero no es U  esforzada y  b rillan te  com pañera 
qne  m e conviene, y  qne yo áescaria : pálida y 
tr is te , TÍ7e á mi lado , sin q a e  se queje jam ás, 
pero protestando con su  silencio con tra  todas 
mis im paciencias, con tra  la  cólera que  i  vecss 
mo domina : sale m uy poco, y  vivo dedicada a b ­
solutam ente a l cuidado de sna h ijo s : con ellos 
va á la  iglesia, y  á d a r a lgún  paseo soütario j 
nunca ma p iáe nada, y  su pensión de alfileres 
le  b a s ta  pn ta  aiis gastos y  p ara  d a r limosnea.

M élida escribe, pero no c a r ta s , po rque su 
aorreapondenoia es nm y reducida: escribe m u ­
chas hojas de papel, sobre todo p o r la  noche y 
despupa de haber acoatado á loa ciB oa: ¿qué es­
cribirá? nnnca se lo he preguntado , n i me lo  
h¡» dicho; p^ro no rae gusta  que  las m ujeres es­
c riban  : oreo que la  m ujer ha nacido solo para  
los ouidadna del h o g a r , y  q tie  no debe desear 
o tra  misión.

Paso el d ia  en m i despacho y  recibiendo á 
m is c lien tes: las noches en el tea tro  , en  el que  
tengo u n a  bu taca  abonada: y  los viernes voy  á 
casa de la  buronesa de C astellan  , qne recibo  á 
las priniRras [wrsonas de la  c iudad, y  cuya te r ­
tu lia . annq 'ie  reducida, es m uy ag radab le  p o r  
el tra to  encantador de la baronesa.

N unca h e  visto u n a  m njer de be lleza  m as 
p ican te  y  tan  llena de atrac tivos.

A penas llega á loa veinte y  ocho aiíos, y  y a  
haoe tres quo está vin^la, viviendo acom pañada 
solam ente de nna  herm ana suya , diez aüos maa 
jóven , y  tam bién m uy bonita  y  m ny esp iritnal.

E n  aquella casa, olvido la  m onástica tr a n ­
quilidad  de la m ia :  a llí todo ea anim ación, I n -  
jo , poesía : la  baronesa ea a leg re , y  su  ta len to  
ee h a lla  dotado de nna  valentia y  h asta  de n n a  
m ordacidad que la  hace tem ible p ara  enem iga, 
y  p ara  am iga adorable.

T e hago, L uciano, )a miama adplica q n e  tú  
á mi: vén te  p o r algunos dias á m ilado  p a ra  ver

si te  enlazas aq u i con los v ínculos dal m a tri­
monio, pues y a  tienes cerca de tre in ta  a ñ o s .

JcA S  B a u t is t a .
(Se conítnííará),
M a r í a  d e l P i l a r  S in u é s  d e  M a r c o .

L A  L U N A  T R A S  L O S C IP R E S E S .

B A L A D A .

Con SU m anto de azu l y  pedrería  
Tendido ain rn m o r , 

A delan taba inspiradora noche 
V ertiendo paz  y  am or.

Inm óviles, en som bra, cnal jigan tes  
Parados á esonchar,

IJn p rn p o  de oipre^es silenciosos 
V i, lejos, a l vagar.

A  poco engabanó la  b lanca  Inna, 
Hermosa como el b ien ,

Con coronas de luz á  los cipresea 
La verdinegra sien l...

Entonces tras sua troncos apiñados 
A lgo puro  c ru z ó ! ...

¿E ra u n  fantasm a, juego de la  Inna, 
O tn  som bra pasó?

J .  M . M a r ía .

ALGUNOS RA SG O S

DE L A  ÉPOCA A CTU A L.

(C a n c ln s isD .)

Pero  lo  qne  va dicho ne es todo aun . Los 
donativos particu la res , nnoa ignorados otros 
conocidos del pi\blico ,  son tantos qne seria in ­
term inable  la  narración  de ellos.

A penas el m al comenzó á tom ar proporcio­
nes, viéronse sin  cesar acudir a l m unicipio f« 
cnlta tivos brindándose ii asistir & los pobres ain 
rec ib ir honorarins, farm acéuticos proraetiendo 
gracia cuantos remedios neceaitaaen; viéronse 
daeños de casas diapueetoa á  dispensar loa a l-
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qnileres de ellas á los inquilinos menesterosos, 
fabrioantos ofreciéndose á  subven ir í  toda» las 
neceaidades de iaa fam ilias que viven á la  som­
b ra  de su  ¡ndastria , vióse.en fin, en  todosel des- 
prendim ientn, la  piedad en su  mas a lto  grado, 
p iedad lio desmeQÉída au n ; y  los empleados, 
los roédioog, los celosos párrocos, los in d iri3 ao s  
de las ju n ta s  de banofioeneia, y lo s  veoinoa to ­
dos, pareaieron como i-npulsadoa por u n a  sola 
idea: Ber útiles á sus sem ejantes, as is tir  y  a li­
v ia r  á sus herm anos enfermos, rivalizando en tre  
sf en el cum plim iento de tan  sagrados pro  • 
pósitos.

¡N oble, bendita  em nlaoion que tantos b en e­
ficios dA por fru to! G rad asá  e lla ,lo s  tr is tes  p ro­
le tarios, que caen enferm os, se ven cu idados con 
e l  m ayor esmero y ven lleg a r á sus mansiones 
los sanos alim entos, el abrigo y  las comodidades 
de que d isfru tan  las clases m ejo r acomodadas. 
Y a las am antes m adres no su frirán  e! dolor de 
contem plar á sus tiernos hijos en continuo pe­
ligro  por fa lta  de medios, n i tem erán los Kijos 
que  el ham bre y  la  desnudez ab ran  la  p u e rta  á 
la  te rrib le  f.laga para  arrebatarles í  sus á n ­
d an o s predecesores; y si á pesar de esto el m al 
los h iere , tendrán  a l  menos el consuelo de saber 
qne  no será por fa lta  de recursos, n i de los cui-. 
dados 7  delicada asiítenoia que las c ircunstan ­
cias reclam an.

iQ ué gloria p a ra  e l pueb lo  que ta l triunfo  
conaigae!

La que traza  estas líneas escribió no bá m u­
chos dias que la  caridad  hab ia  cedido su  puesto  
á la  beneficencia, que  los dones que reparte  lo 
hace por orgullo  ó  cálculo; hoy oree L aber v isto  
llegar rad ian te  de belleza & ocupar su  solio á la  
dulce, á la  hum ilde , á  la  san ta  caridad  cristiana, 
inflam ando coa su  aliento  los corazones que 
parecian mas tib ios , cubriendo i  lo í necesitados 
ba jo  su  m sn to ; bajo  su  m anto que  es hoy el 
fu e rte  y  misterioso escudo que  rechaza las em ­
ponzoñadas flechas del m óastruo que atem oriza 
á E uropa.

Y  no es tan  solo en la  perla  del Bétis dónde la  
san ta  caridad se m uestra  en toda su  grandeza: 
iguales rasgos de generosidad, de abnegación y 
de heroísmo p u b lican  sin  oesar los periódicos, 
de casi todos los pueblos dónde p o r desgracia se 
h a  presentado e l ho rrib le  v iajero  asiático: ig u a ­
les rasgos comienzafa y a  á adm iiarse  en la  coro­
nada v illa  (1 ), y  oreemos se adm irarán  m as aun

(i) Caando U autor) «srlbla utas lioeas, no bibia empe> 
cado todifit i  desirrolUn» «b Madrid Ja «pidenila qn* nOl

si e l m al, que  tán  am enazador se p re jcn t»  en 
ella , llega  á tom ar mayores proporciones.

Los que  declam an contra  nuestro  siglo d e ­
ben fijar u n  momento sus ojos en esta nación, y  
verán b rilla r  en todo su  esplendor los sublim es 
sentim ientos que m as pueden enaltecer á la  so­
ciedad mas v irtuosa , y  asimismo á la  que h i 
ciera gala  de mas ilustración . P ud iera  dccirse, 
que  en  este privilegiado suelo hab ia  hoy cá te­
d ras dónde se enseña la  m oral mas p u ra , si no 
oon escogidas frases, ai no con estndiíidos y  flo­
ridos discursos , con e l ejemplo, con ef>a e lo ­
cuencia mas sencilla, pero  mas enárgica, mas 
conmovedora que  o tra  a lg n n a .

En efecto, ¿qué lección de filantropía p re ­
sentarla m ejor el am or a l prógim o, que los 
hechos magnánimos de las autoridades y  del 
pueblo  'e  V alencia y  B arcelona, tan  com bati- 
doa ántes que todos por la  cruel epidem ia, y  la  
generosidad, la  abnegación que se adm iran  en 
Sevilla y  en otras poblaciones? ¿Qué panegírico 
pudiera  hacerse sobre la  caridad, mas elocuente  
que el noble proceder del virtuoso prelado de 
M allorca, y  de otros dignos y  cristianos sacer­
dotes?

¿Y qné diremos de las .herm anas de caridad, 
de esas heroínas que se d ispu tan  en tre  sí los 
puestos de mas peligro en  esta g u e rra  tem ida en  
que n inguna  g lo ria  les alcanza mas que la  sa­
tisfacción de o b ra r b ien , que  in fa tigab les prac­
tican  las obras de m isericordia sin esperar re ­
compensa, y  esponea sus vidas sin tem or n in ­
guno  por e l b ien  de sus hermanos?

¡Sublim es, santas criaturas! á  fa lta  de otros 
testimonios en nuestro  siglo p a n  defenderlo 
an te  la  posteridad de los cargos que  se le h a ­
cen, solo vuestra  ex istencia b a s ta r la  p ara  ac re ­
d itarlo  de g rande y  piadoso! Si la  historia de 
vuestros hechos, rompiendo la  v a lla  del silencio 
y  la  oacnridad que  la  envuelve , pasa á los fu ­
tu ros tiempos, no podrán  menos de esolam ar los 
que nos sucedan, o lndudablem ente el siglo diez 
y  nueve no fn é  tan  malo como su s  detractores 
lo p in tan , puesto que m ujeres ta n  fu e r te s , tan  
piadosas, tan  san tas, florecieron en  él.» A si vo­
sotras que en v ida sois ángeles protectores de la  
hum anidad, seríais tam bién en m uerte  ángele i 
que defenderi&n e l b u en  nom bre de aquellos

a íig » ; U  ca rid ad  ha  'renidfl d ís p u s i  i  c o n lra ia r  a a i ;  o a i í i i i  
palabras, y  bI íso in d a rio  de u t a  e6 rt«  i i  Í jn a la1» , g i  do h a  
sob rtpo jido , al de  S tv illa  cd r a j jo j  h e r i ic j»  j  ea  su tilisi»! 
tfrifibiof.

{Soi4  i t  ; •  R e d u t ie n ,)
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que sietiteQ vneatroa beneficios, y  qae  llenos de 
admiracioQ 7  respeto deben colm aros sin cesar 
de bendiciones.

S e r i l la ,  12 de O otubro de 1865.
E a r i q a e t a  M a d o z  d e  A .

L A  C A R ID A D -

SO NETO  (1).

A rdiendo en ftíBgo divinal u n  día 
E l glorioso JeatjB, oon noble pecho,
— jA lzate l—dice; y  del sepulcro estrecho 
L ázaro deja la  m ansión u m b ría .

E l oorazon sensible de M aría,
D e g ra titud  en lágrim as deshecho, 
Celebra A D ios, paes d e l hogar a l techo 
V uelve la  que perdió lu z  de alegría.

F u en te  de paz, consoladora llam a,
H ija  la  caridad del cristianism o 
O bra portentos y  salud  derram a.

Con celo m aternal hoy  eso mismo 
E n  M adrid ejecuta: «¡Alzate!» esclam a,
T  vida y  lu z  de am or b ro ta  el abism o.

L o re n z o  C a m p a n o .

LA POBREZA VERGONZANTE.

( C o D d s i i a a ) .

n.
L a m njer que mencionamos en e l capitu lo  

an terio r, postrada por la  enferm edad , se h a lla -  
^ba sin sábanas, envnelta  en n n  m al cobertor de 
an a ; las pálidas llam aradas de u n a  agonizante 

la m p a r i l la , p royectaban n n a  lu z  tem blona y 
m elancólica eu las abrum adas paredes de la  e s ­
tancia  y  en  sus m iserables m uebles, que  se com - 
ponian  de dos sillas m uy estropeadas y  u n  viejo 
^ !lo n  tapizado, de a n a  mesa b laaoa de pino y 
de algunos ú ti le s  de cocina.

—C uáato  has tardado, ELviral dijo  la  enferm a 
on u n a  voz que  revelaba la  debilidad del m ori-

( I )  U s t i n d o  p o r  l i j  a s lo a l a S C i r c U B S U n t í a i ,

bundo; y  como la  jdven no respondiese, alargó  
la  cabeza con ansiedad, dejándola colgar lá n g a i-  
dainente fuera  de su  lecho.

— ¡H ija m ia l ¿ q u é  tien e s , E lvira? esclam ó; 
¡ahí qaé tem blor, qué p a lid ez ..!

—No es mas qae  nn  poco de fatiga.
— T ú me engallas... y ,  sia  em bargo, despues 

de h ab er apurado el am aino cáliz del in fo rtu ­
nio, c re í 'q u e  nada temamos que tem er. N ues­
tra s  lágrim as se h an  agotado.

— ¡Sí, si, la  medida está liona! dijo E lv ira  coa 
am arg u ra . T ranquilícese V ., pues, m adre mia: 
lo peor que pud iera  sacedernos seria el perm a -  
necer por mas tiempo en sem ejante s itu ac ió n .. .  
Pero  ¿qué ta l le  h a id o á  V . m ientras mi ausencia^ 

—Bien, m uy bien. T ú  eres solo quien a l pre» 
sente m e inqu ie ta . ¡Oh! no te  sonrias a s í . , ,  me 
haces d añ o ,. .  dirae, dime pronto lo  que te  aflije. 
¿Han insultado t a  miseria? H ab la : acaso tu  m a­
d re  encuentre todavía a lguna p a lab ra  de con ­
suelo p ara  tí ; ¡pobre h ija  mial 

— ¡A y !  ¡me despreciaría V ..,!  rechazaría  ¿ 
su  h i j a , s i supiese h asta  qué pun to  h a  tenido 
que  rebajarsel 

—T ú rebajarte! T ú ..! N o , tu  alm a noble, 00- 
nto e l nom bre q ae  llev a s , p u ra  como mi con­
ciencia, no se em pañará 000 m ancha alguna; y  
h a s ta  mi ú ltim a ho ra  será digna de mi bendición 
la  h ija  en la  cn a l he concentrado todo m i o r­
g u llo  en este mundo.

— ¡Calle V .,  m ad re ..! yo no merezco elogios, 
p o r q u e . . .  jSerá forzoso confesarlo? Su h ija , 
da V . jah! su  b ija  h a  alargado su  mano ea- 
p lican te ... h a  estado á pun to  de m endigar; pero 
el valor la  h a  abandonado.

L as m ejillas lívidas de la  enferm a se cab rie -  
ro a  sábitam ento  de un  vivo carm in: du ran te  a l­
gunos m inutos, p arec iahaber perdido e l uso de la  
p a lab ra ; m a s , reprim iendo p o r grados el senti­
m iento  de q ae  era  tr is te  victim a, sus ojos se ñ jS ' 
Ton tiernam ente sobre su  h i j a , cuya  presencia 
revelaba la  mas espantosa coniusion ; y  a tr a ­
yéndola por la  mano hacia su  pa lp itan te  seno, 

— ¡Oh! cuánto me amaaf le  dijo oon voz a p e ­
nas in te lig ib le ; porque estoy segura de e llo ... 
antea de pensar ea im plorar p ara  tí  la  piedad de 
loa pasajeros, hab ie ras  sufrido  todos los horrores 
de la  m iseria.

—Es decir que me h a  perdonado V . , si... 
—Confiemos ea  qae  e l oiélo sabrá dispensar­

nos de sem ejante h u u u llac ion , la  in terrum pió  
su  m adie con viveza; hasta  e l p resen te , el t r a ­
b a jo  de nuestras manos hab ia  siilo bastan te  p ara
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aloan íarnoa las subsistencia, y ,  síq esta oruel 
eo fe rm ed ad ...

— aA vergonzarse de la  m iseria seria n a  o ri-  
im nal orgullo ,»  m e h a  dicho la  jóven señora de 
la  cual he despreciado el socorro; y , ta l  vez, 
p ara  castigar m i cu lp ab le  a lta n e r ía , nos envió 
e l Señor tan  radas pruebas.

L a  enferm a no respondió: reclinó su  cabeza 
sobre la  a lm o h ad a ; y  E lv i r a ,  creyendo que 
querría  do rm ir, se eatrogó  en silencio á tristes 
reflexiones.

E s ta  escena, sin  em bargo , hab ia  tenido un 
te s tig o : la  m arquesa acababa  de o í r , desde el 
d in te l de la  p iie r ta , toda la  conversación en tre  
m ad reé  h ija . Cuando E lv ira  salió de San Is i­
dro , su  desesperación e ra  demasido no tab le  para  
que  la  m arquesa ao  se apercibiese de e l l a ,  y , 
com prendiendo que u n  exagerado pundonor era  
lo que le  h ab ia  im pedido acep tar su  limosna, 
despidió á su  ooohcro y  siguió á la  desgraciada 
h a s ta  la  p u e rta  de la  pobre bohardilla.

A l siguiente d ia , la  enferm a se h a llab a  ro - 
deaiía do cuan tas comodidades reclam aba su 
tiis te  situación; tend ida  sobre m uelles colcho» 
nes, cub iertos p o r blanquísim os lienzos, enco­
mendados los cuidados á  una  am able enferm e­
ra , sus m iradas se d irig ían  á cada paso háoia su  
h ija  que, sentada á  a u  lado de au  cam a, parecia  
tan  sorprendida como su  m adre del súbito  y  be­
néfico cambio de q a e  e ran  objeto. Desde este 
d ia , u n  módico v is itaba  todas las m añanas á la 
pobre m adre de E lv ira , seguido siem pre de un 
criado que tra ia  las provisiones y  medicamen­
tos necesarios. P ro o to  la  enferm a se halló  en 
estado de de ja r e l lecho; y  entonce? fu é  cuando 
m anifestó con ca lo r su  reconocim iento y  g ra ti­
tu d  a l médico, creyendo que á é l deb ia  tantos 
y  tan  grandes beneficios.

— Se engaña V ., seSora, le  dijo  este; yo  no he 
a d o  sino e l encargado de cum plir las órdenes 
de una escalente dam a que, por sí misma, h u ­
b iera  prestado igua les au x ilio s , si motivos de 
delicadeza no se lo  hub ie ran  impedido.

— ¡A hí esciamó E lv ira , adivinando cu á l era  
la  mano bienhechora: voy i  ab raza r las rodillas 
de la  señora de V . . . ,  p o rq u e , si ao  fuese por 
e lla , m i m adre do ex is tiría  ya..!

U nos momentos despues , E lv ira  penetraba 
en  la  hab itación  de la  m arquesa. Ib a  á a rro ja r­
se  á  sus pies; pero  su  benéfica p ro tectora la  de­
tuvo  en tre  sus brazos.

—jPobreoilla! dijo p a ra  af, despues de haber­
la  estrechado cien veces con esa du lce  efusión

que esperim enta el «fiifr recibe u n a  prueba de 
g ra titu d ; ¡que 0 0  h u b ie ra  yo seguido los im p n l-  
sos de mi corazon la  p rim era  vez que  mis ojos 
se fijaron en ella! H ubiérale ahorrad.) m il ¡lenas; 
y  á raí u n  rem ordim iento que , de hov raas, es­
pero que  me será saludable y  satisfactorio .

I I I .

Seis meses despues, las dos pobres, pero hon­
radas m ujeres, ocupaban una  hab itación  decente 
en la  ca lle  de Santiago. La m adre de E lv ira  hab ia  
contado su  h is to ria  á la  m arq u esa ; h is to ria  que 
creemos deber pasar en  siLencio, porque sola­
m ente serv iría  p ara  prolongar esta relación jin  
añadirle  g ran  in te rés . B asta saber que  era  v iu­
d a  de u n  m ilita r , m uerto  por su  p a tria , y  tenia 
derecho i. una  pensión del gobierno, que  no h a ­
b ia  podido a lcanzar todavía . E l esposo de su 
bienhechora, hom bre de iatluencia en la  córte, 
pudo logrársela . Desde entonces, m adre é  h ija  
86 vieron a l abrigo  de las ho rrib les agonías y  
necesidades q u e  h asta  a llí h ab lan  esperiii.ea- 
tado.

E n  cuanto  á la  m arquesa , comprendió m uy 
b ien  toda la  dicha que se alcanza aliviando á la 
hum anidad doliente para  seguir confiando por 
mas tiempo á o tras personas e l cuidado de su 
caridad. E sta ' ta rea , que  siguió lleaatido con un 
celo siempre creciente, se la  im puso con satis- 
íacoion para  lo sucesivo. Poco tuvo que  .ngra- 
docer a l m undo, casi siem pre ingrato  ó descono­
cido; pero jam is  se la h a  oido quejarse  de é l , J  
sigue todos los dias practicanrío con ciega fé in  • 
mensos beneficios po r aque lla  m ásitua de: Aa* 
b iin  aunque no sepjs á  quien.

D , F e r n a n d e z  A r r e a .

P E D R O  Y  C A M I L A ,

POR ALFHEUO MDiíSKT.

E l caballero de A rcis, oficial de caballoría se 
h ab ia  re tirado  del servicio en 1760. A unque 
e ra  jóven todavía, y  aunque  su  fortvina le  per­
m itía  p resentarse ventajosam ente en la  córte, se 
h a b ía  causado y a  de la  v ida de soltero y  de los 
p laceres de P arís . Com pró, p u e s , cerca de 
Mans una  bonita  casa de campo, y  se in s ta ló  en 
ella : pero a l cabo da poco tiem po, la  soledad 
que h ab ia  hallado al p ronto  agradable  , se le 
hizo penosa : sentía que le era  difioil rom per 
de repente con los hábitos de su  juven tm l. No 
se a rrepen tía  de haberse re tirado  del mundo.
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m as po p«diendo resolverae á  v iv ir solo, tomó 
e l pnrtidode casarse, y  de encoatrar, si eato era 
posible, una  m u je r que com paitiesa s a  gusto 
po r e l reposo y  por la  vida sedentaria que esta­
b a  decidido i  llevar, N o deseaba que su  esposa 
fuese bella , pero tampoco la  queria  fea: dal>a la 
p referencia á u n  esterior simpático y agradable 
y  queria  que tuv iese instrucción é inteligencia 
con el menos ingenio posib le ; lo que deseaba, 
aobre todo, era  que fuese de carácter a legre  é 
ig u a l, y esto lo m iraba en u n a  m ujer como las 
prim eras cualidades.

L a  h ija  do un  negociante retirado, que  h a b i­
ta b a  en Ja vecindad, le  agradó: como M r. de A r­
éis no dependía de nadie , no reparó en la  d is­
tancia  que Labia en tre  u n  caballero  noble y  la 
h ija  de no m ercader: dirigió á la  fam ilia  una 
petición que ñ ié  acogida con apresuram iento: 
visitó I« casa de su  no7Ía du ran te  algunos me­
ses y  el matrim onio se verificó.

Jflmiis alianza a lguna faé  form ada bajo  m e­
jo re s  y  mas dichosos auspicios: á m edida que 
conocía mejor á su  m ujer, el uaballero descu­
b ría  en e lla  nuevas cualidades, y  una  du lzu ra  
d^caráo ter ina lterab le; e lla , por su  parte , m ani­
festaba hacia  su  m ondo r.n am or estrem ado: no 
v iv ía  mas que  p a ra  é l , no soñaba inae que en 
oornplaoerle, y  m uy lejos de echar de menos loa 
placeres de su  edad ,que  le hab ía  sacrificado, de­
seaba que aa existencia en te ra  ppsase en una 
soledad que  de d ía  en dia le  era  m as querida.

E s ta  soledad no era , sin em bargo, completa: 
algunos viajes á la  ciudad, la  visita periódica de 
algunos amigos prestaban  variedad de tiempo 
en  lie inpo , E l caballero no rehusaba e l v e r fre - 
ouenteineote i  los parientes de su  m ujer : de 
su erte  que esfa podia creer que no h ab ia  salido 
de la  casa paterna : salía  muchas veces de lado 
de sn  riiaridu, p ara  eccontrarsa de nuevo en loa 
b razos de su  m adre y  d isfru ta r asi de u n  favor 
que  la  P rovidencia  ccncede á  m uy pocos: por 
que  es raro que una  dicha nueva no destruya  la 
an tigua .

( T r a d u c c ió n ) .  ( S e  c o s t i o u r i ) .

Ma.ri% d e l P i l a r  S in u é s  d e  M a r c o .

R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .

E lc ü e ra  se t í . -O tiierracionesacatca del teairo del P rioci^ .

L a cosa m archa : el cólera se v a  coa rtenfo  
/reseo. D e algriaoe diaa á esta  p arte  h e  obser­
vado que todos los m adrileños se han vuelto  v á ­
re n le s  en extrem o. [Pero qué valientes! cual­

qu ie ra  d iria que en  su  vida ooanaieron el miedo!
Después de observar « u  poco este cam bio, 

h e  dado con e l origen de é l , que  no tiene, por 
cierto, g rande novedad 4 mis ojos.

Cuando el cólera se períonificó  en la  córte , 
todo e l m undo se metió en casa ; está pixibado 
que  todo el m undo que se h a  metido en  oasa h a  
sido atacado por e l oólera. Los miedosos, que 
sin darse cuen ta  de lo  que hacían  , sa lieroa  de 
casa p ara  ver lo que  sucedía, y  desde entonces 
disininuyeron los casos. A si que  vieron alejarse 
a l  huésped terrible como se dice en tre  la  gente 
de periódicos, respiraron y  la  echaron do b ra ­
vos; de modo es que la  obra que se a tr ib u y e  é 
los médicos y  á la  ciencia, en realidad  es da los 
misu)os enfermos.

A sí sucede siempre. N osotros somoe loa re s ­
ponsables de todas nuestras aocíones, los ver­
daderos rfíbrm fldures do nuestras costum bres, 
los cpnsoros do nuestros v icios, y  la  g lo ria  de 
nue,stro triun fo  sobre la  m ateria  díscola y  r e i -  
c ia , suele llevársela aquel que fué sim plem ente 
el observador de sus sem ejantes.

Lo d ifíeil consiste en saber observar las 
cosas.

O ja li sup iera  yo, y  aho ra  mismo d iria  mas 
de cuatro  y  mas de cinco acerca de lo que  su ­
cede en el teatro  del P ríncipe.

Pero  tem o equivocarm e, y  m e lim itaré  á 
hacer presente esta sola observación que puede 
valer por dos.

D . Ju lián  R om eay D . José V aloro me p a ­
recen  la  representación del antiguo Tégimtn 
aplicada á un teatro.

Fuerza  es decirlo; el público de aquel coliseo 
esperaba ver en esta tem porada m uchas obras, 
nuevas: verdad ea que h a  visto m uchas; pero 
viejas, y  lo  viejo e s ti y a  niandado recoger.

Se me dirá: esa es una  salida de las que lla ­
mamos de p ié  de banco. Por ser viejos ¿son m e­
nos arUilas?

M editem os.
Si aquellos dos señores fueran  jóvenes como 

lo  es Zam ora , como lo es Morales , como lo  ea 
e l  miaino M ariano Fernandez, tendrían  ese e n -  
tufiasm o , ese buen dcse.>, ese fuego  arfíífieo , 
digámoslo a s í, que arde en el pecho y  hace la tir  
todos los cora2onf?s eii donde se ab riga  e l génio 
que  qu iare  conquistar p a ra  si toda una  époc» 
a rtís tica  veníderí»; tendrían  el noble estím ulo 
que  alien ta  á  la  lucha y  que vence obstáculos; 
tend rían  fé  en  el porvenir j  noble am bición da 
ser u n  dia Jo jy j'ín ie ro íd í los primero$.
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Maa p a ra  ellos todo esto pertenece y a  ¿  la 
h is to ria . Su objeto está conseguido, au misión 
cum plida, colmados sns deseos, a lcanzada por 
com pleto l a  v ictoria. E llos han  llegado , m uy 
digunm ente, eso sí, a l  lültimo escalón, y  en la ­
g a r  de anim ar desdo a llí á  las muchedum bres 
q n e  pugnan  por im itarles, soorieu como dicien- 
ñ o :  h asta  a q u í llegó; sálvese el que pueda.

N ad ied n d ed e  que en el tea tro  espaBo! hay 
iDuchos, mnchísimoa actores que  pueden decir á 
los dos maestrea la  célebre frase.' anek'io sonno 
j)iltore. ¿ P o rq u é  no se estrenan obras en el 
tea tro  del P ríncipe? ¿Por qué  , habiendo tales 
elem entos para  qne esta sea una  gr.in tem pora­
d a  cómica, parece mas qne  o tra  cosa una  tem ­
porada  de veraneo?

Pnnpim os un  ejemplo:
C adaob ra  que en tra  p o r las puertas de aquel 

tea tro , ea n c a  nave que  v a  á hacer u n  viaje pe­
ligroso. E l estrecho de la  con taduría  bo ofrece 
pe lijfro ; la  nave signe sin obstáculos po r el 
golfo del reparto, hábilm ente dirigida p o r el 
a u to r , que  confia en los elementní; pero llega 
a l  cabo del SBlnrcilIo... y a  se vé tie rra , y a  está 
a l  fin de su  v ia je .., y ¡oA, dolor'. L a  nave se es­
tre lla  en la  roca de ¡as guerellas, y , por efecto 
del choque, dA de rechazo en la  peña  do S ú tli-  
f a n  haciéndose a llí pedazos ó sepultándose en 
la s  aguas cM olvido.

N o hace m uchas noches qne le dije yo á un 
escrito r amigo mío, en el saloncillo del teatro : 
sobre esta p u e r ta  h ay  que colocar t u  carte l con 
estas pa lab ras: Lasciale ogni esperóme, voi ch’ 
éntrate^

H e aq u í u n  bonito  asunto  p ara  n n  cuadro 
q u e  paeden e '.tud íar los espositores de! b a rra ­
cón de las V allecas.

E n  prim er térm ino, muchos poetas, algunos 
m uy  laureados, presentando onmedias á u n  e m ­
presario , qne las recibe con muchísimo gusto  y 
laa enseña á dos actores m uy graves. L o sa c -  
torea g rav es  están en segundo térm ino con las 
m anos en los bolsillos: y  en tercer térm ino dos­
cientos abonados cruzados de brazos. E l arto , 
en ú ltim o térm ico, hace qne se va y  vuelve.

D esengáñele la  empresa del coliseo del P rín ­
cipe; en el te a tro ,  la revolacion se hace preci­
sa , p ara  la  com pleta regeneración del arte ; y  las 
revoluciones no las hacen los sesagciiarios, aino 
loa adolescentes. Eso que  en  p in tu ra  se llam a 
G isbert, ó Casado, ó Roaales; eso que en lite ra ­
tu r a  se llam a A yala, 6  A larcon, 6 Federico B a- 
la r t ,  eso quo en  m ásioa se llam aB arb ie ri, óM o-

nasterio , en  declamación no puede llam arse y a  
Romea, no puede llam arse T a le ro . Y a es ta rde; 
p a ra  algo somos jóvenes, para algo han ad iio i- 
rido  Rom ea y  V alero una  g loria leg itim a, ju s ­
ta , m erecida , pero  que y a  no os suscpp’ib le  de 
aum ento; por algo á la  animosidad del jóven , 
a l entusiasm o del p rincip iante, á la  actividad de 
la  edad flo rid a , h a  sucedido en  aquellos dos 
grandes actores, la  comodidad del anoiann , los 
caprichos del enferm o, e l m al hum or do la  edad 
avanzada.

E u sieb io  B la s c o .

ESPLICA CIO N  Y  APLICACION D EL
G R A B A D O  O B  M 0 D * 9 .

PiCTBA 1.* V estido de g la ié  color de lila , 
adornado por u n  volantito  que ¡ruarneoe el borde 
de la  falda; cuerpo alto  y  redondo, v m anga casi 
ajusfada, ain mas adorno quo n u  vo lan tito  en el 
bordfl inferior.

P a le to t E n rio c íta  de faille—tela g ruesa de 
seda—corto de ta l le .y  adornado por nn  capu­
chón form ado p o r cua tro  pequeños bieses a tra ­
vesados p o r galones de seda sujetos con boton- 
citos.

L as coaturas del pa le to t llevan bieses de g la ­
sé adornados de botoncitos. L as m angas , casi 
del todo a ju s tad as, llevan galones cruzados y 
snjetos por botones en  la  parte  superior é i n ­
ferio r.

Sombrero tan  pequeño que se onmpono solo 
de dos bnllonej de crespón ro sa , que  form an el 
a la : e l forro in terio r es de glasé r o s a : el fondo 
le  form a u n a  pun ta  de g iiipure negro sobre el 
que se en ro lla  graciosam ente u n  copete de p lu ­
mas ro ía ; algunos casoibelillos de azabache d i­
v iden los dos bullones do crespón y  caen h ic ia  
e l fondo: b ridas rosa.

E ste  tra ja  es lindísim o p ara  señora m uy jó -  
ven y  para aeiíorita , y  m uy  i  propósito p ara  
paseo ó p a ra  asis tir  a l teatro  á  b u tacas.

F io . 2.® V estido de poplin de Inna y  seda 
g ris  con ray ita s  negras m uy pequeñas de las 
llam adas Pekín, sin otro adorno q n e  nn cordon 
m uy grueso en el borde de la  falda : cnerpo re* 

,dondo y  m angas ajustadas con lazadas de oor- 
don por hom breras.

A brigo  A f r ic a n a  de p ^ o  fino color de ave­
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l l a n a ;  t r f f l  g a l o n e s  d e  s e d a ,  d e  n n  c o l o r  m a s  s a ­

b i d o  q u e  e l  a b r i g o ,  lo  g u a r n e c e n  p o r  d e l a n t e  y  

d a a l a v u e l t i i p o r  d e t r á s  f o r m a n d o  c u e l l o :  c a d a  

u n a  d e  e s m a  c i n t a s  t e r m i n a  p o r  d e l a n t e  e n  u n a  

b e l l u t a  d e  p a s a m a n e r í a :  c i n t a s  i g u a l e s  f o r m a n  

l a  h n r a h v e r a  y  l a  y n e l t a  d e  l a  m a n g a  ,  q u e  e s  

c a s i  a j u s t a d a ,  y  f i g u r a n  o d o s  p i c o s  « n  l a s  c o a -  

t u r a ^  d e  l o «  c o s t a d o s  y  e a  l a  d e  l a  e s p a l d a  q u e  

a e  h a l l a n  u n  p o c o  a b i e r t a s  e n  l a  p a r t e  i n f e r i o r .

S o m b r e r o  d e  g r ó i  d e  P a r f s ,  a z u l  a z u l i n a ,  b n -  

l l o n a d o ;  p o r  d e n t r o  t u l  a z u l  y  h o j a s  d e  t e r c i o ­

p e l o  n e g r o :  b r i d a s  a z u l e s  d e l  m i s m o  p a n t o  d e  

c o l o r  q u e  e l  s o m b r e r o ,  y  v e l o  a z u l  d e  g a s a  m u y  

l u g o -
E s t e  e q t i i p o  e s  m u y  l i n d o  p a r a  p a s e o  ó  p a r a  

v i s i t a s  d e  c o n f i a n z a  y  p r o p i o  p a r a  u n a  s e ñ o r i t a .

F iG .  3 .®  V e s t i d a  d e  m o a r é  v e r d e - o l a r o ,  d e  

g r a n d e s  n g a i t s  y  f a l d a  l i s a ;  c o a f e o o i o n  L a r a  d e  

t e :o i i> p e lo  n e g r o ,  h o l g a d a  p o r  d e t r á s  y  p o r  d e ­

l a n t e  , y  o o r w d a  d e  m o d o  q u e  f o r m e  b a s t a n t e  

c o l  .i :  u n a  c a d e n a ,  h e c h a  d e  g r u e s o s  e o r d o n a s  d e  

s e d a  í i h r i l l m t a d a  ,  a d o r n a  e s t e  a b r i g o  e n  l a s  

o o s t u n i s ,  e n  l o s  b o l s i l l o s  y  e n  l a s  m ^ in g a a  y  f o r  - 

m »  c , i ¡ ) u c b i i  e n  l a  e s p a l d a  , t e r m i n a n d o  e n  d o s  

g r u e ^ a - i  b o r l a s .

S o m b r e r o  b l i n c o  d e  o r e s p o n  b u l l o a a d o  y  

f o r r a d o  i n t e r i u n n e n t e  d e  g r o s  b l a n c o ;  e l  a d o r n o  

c o n s i s t e  e a  c o n c h a s  d e  b l o n i a  y  e n  l a z a d a s  d e  

c i n t a  e s t r e c h a  b l a n c a  q u e  c u b r e n  e l  p e i n a d o  y  

c a e n  n o t a n t e s  p o r  l a  e s p a l d a .

R e c o m e n d a m o s  e s t e  p r e c i o s o  t r a j e  á  l a s  s e ­

ñ o r a s  m u y  j ó v e n e s  ,  p a r a  v i s i t a s  d e  e t i q u e t a  y  

p a s e o  e a  c a r r u a j e ,  a ü a d i e n d o  q u e  e s  t a m b i é n  

m u y  á  p r o p ó s i t o  p o r  s u  g u s t o  y  r i q u e z a  p a r a  

f i g u r a r  e n t r e  l a s  g a l a s  d e  u n a  n o v i a .

F iG .  4 . *  V e s t i d o  d e  m o a r é  a a t i q u e ,  c o l o r  v i o ­

l e t a - m o n s e ñ o r  ( m a t i z  o s c u r o ) ;  e l  a d o r n o  d e  l a  

f a l d a  o i m s i s t e  e n  u n a  a a ' i h a  t i r a  d e  t e r c i o p e l o  

n e g r o  r e o i i r t a d a  c a  U  p a r t e  s u p e r i o r  f o r m a n d o  

p i c o s :  s o b r e  e s t o s  3 9  c o s a  u n  c o r d o n  d e  s e d a  v i o ­

l e t a .
P a l e t p t  M *B L Y  c o r t o  y  e n t a l l a d o  d e  t e r c i o ­

p e l o  n e g r o ,  a - lo r u a d o  a l  b o r d e  p o r  u n  c o r d o n  d e  

s e  l a  v í o l a t a  : l u s  b o l s i l l o s  ,  l a ^  h o m b r e r a s  y  l a s  

v u e l t a s  d e  l a s  m a n g a s  e s t á a  f o r m a d o s  p o r  p a t a s  

d e  t e r c i o p e l o ,  r o d e a d a s  d a  c o r d o n  v i o l e t a  y  a b r o ­

c h a d a s  p o r  b o t o n e s  v i o l e t a ,  a d o r n a d o s  d e  a z a ­

b a c h e :  b o t o n e s  i c u a l e s  l a  c i e r r a n  p o r  d e l a n t e :  

c u e l l o  r e c t o  y  d e r e c h o ,  a d a m a d o  e n  l a  p e g a d u r a  

c o n  e l  m is it i .»  o o r d o n .

S o m b r e r o  r e d o n d o  , d e  f i e l t r o  g r i s  , c o n  a i  • 

g r e t e  d e  p l u m a s  q u e  s o s t i e n e  u n  l a r g o  v e l o  v i o -  

l e t a .

E s t e  e l e g a n t e  t r a j e  p u e d e  s e r v i r  p a r a  l a s  

m i s m a s  p e r s o n a s  y  e l  m i s m o  o b j e t o  q u e  e l  a n t e ­

r i o r ;  p e r o  a c o n s e j a m o s  s u s t i t u i r  e í  s o m b r e r o  r e ­

d o n d o  c o n  o t r o  c e r r a d o  ó  c o n  u n  g r a c i o s o  v e l o  d a  

C h a n l i l l y  d e  d i b u j o  m n y  m e n u d o .

P iG .  5 , * — T r a g e  p a r a  s e ñ o r i t a  , c o m p u e s t o  d e  

v e s t i d o  d e  g r o a  á  r a y a s  P e k i o  h a b a n a  y  n e g r a s ,  

d e  f a l d a  y  c u e r p o  e a t e r a m o n t e  l i s o s .

A b r i g o  M a c - I h t o s  d e  p a ñ o  6  c a s t o r  g r i s : s u  

c o r t e  e s  e l  d e  u a a  e s p e c i e  d e  t a i m a ,  a r m a d a  e n  

c i n c o  p l i e g u e s  d e b a j o  d e  u n a  e s c l a v i n a  r e c o r t a -  

á a  á  o n d a s  g r a n d o s :  e s t a s  o n d i s  e s t i n  o r i l l a d a s  

d e  t e r c i o p e l o  n e g r o :  l a  e s p a l d a  y  d e l a n t e r o s  s o n  

d e  u n a  s o l a  p i e z a ,  y  d e  e s t o s  s a l e n  u n a s  m a n ­

g a s  m u y  g r a n d e s ,  r e c o r t a d a s  a s i m i s m o  e o  o n ­

d a s ,  o r i l l a d a s  d e  t e r c i o p e l o :  l o s  c o n t o r n o s  d e  

l a s  o n d a s  s e  s i g u e n  a d e m i s  c o n  a n a  t r e n c i l l a  

d e  a e d s ,  y  e n  c a d a  p u n t a  s a  c o 'o o a  a n a  f l o r e c i t a  

d e  p a s a m a n e r í a .  S o m b r e r o  d e  t e r c i o p e l o  n e g r o ,  

a d o r n a d o  c o n  e n c a j e ,  y  c o n  u n  r a m o  d e  f l o r e s  

d e  t e r c i o p e l o  p i i r p u r a .

P i 3 . 6 . »  T r a g e  d e  g l a s é  g r i s  ,  d e  d o s  f a l d a s :

l a  p r i m e r a  e s t á  a d o r n a d a  c o n  « n a  t i r a  d e  p a s a ­

m a n e r í a  n e g r a  f o r m a n d o  c u a d r o s ,  y  q u e  t e r m i ­

n a  0U  b e l l o t a s :  l a  s e g u n d a  s e  r e c o g e  e n  l a s  e o s  - 

t u r a s  d e  l o s  p a ñ o s  c o n  d o s  p r e s i l l a s  f o r m a d a s  

p o r  c u a d r o s  i g u a l e s .

C o n f e c c i ó n  d e  t e r c i o p e l o  n e g r o  l l a m a d »  

G l a d i a b o r :  e s t e  a b r i g o  e s t á  l i g e r a m e n t e  e n t a l l a ­

d o  p o r  d e t r á s  y  h o l g a l o  p o r  d e l a n t  > : p o r  d e t r á s  

f o r m a  c o l a ,  y  n n  p i c o  e a  c a d a  c o s t a d o ,  q u e d a n ­

d o  p o r  d e l a n t e  d e  l a  f i g u r a  d e  n n  d e l a n t a l  r e ­

d o n d o  : t o d a  e s t a  c o n f e c c i ó n ,  d e  g r a n  g u s t o  y  

r i q u e z a ,  e s t á  a d o r n a d a  c o n  m e d a l l o n e s  , c o r d o ­

n e s  y  b o r l a s  d e  p a s a m a n e r í a  ; l a s  m a n g a s  a j u s ­

t a d a s  l l e v a n  e l  m i s m o  o r n a m e n t o .

S o m b r e r o  d e  t e r c i o p e l o  v i o l e t a  a d o r n i d o  d e  

c o p s t e s  d e  p l u m a s  d e  e s t e  c o l o r  y  d e  b l o n d a s  

n e g r a :  b r i d a s  v i o l e t a .

E s t e  t r a g e  e s  p r o p i o  d e  s e ñ o r a  ,  y a  s e a  j ó v e n  

y a  d e  a l g u n a  e d a d ,  y  a u n  m e jo r  p a r a  e s t e  ú l t i ­

m o  c a s o  p o r  l o s  c o l o r e s  o s c u r o s  d e  q a e  s e  o o m  - 

p o n e ,  y  e l  g r a n  p r e c i o  d e  a a  a d o r n o :  l a  r i q u e z a  

u n i d a  á  í a  s e n c i l l e z ,  e s  l o  m a s  á  p r o p ó s i s o  p a r a  

l a  e d a d  m a d u r a ,  a s í  c o m o  l o s  e q u i p o s  e c o n ó m i ­

c o s  f o r m a n  u n o  d e  l o s  m a y o r e s  e n c a n t o s  d e  l a s  

j ó v e n e s ,  y  s o b r e  t o d o  d e  l a s  h i j : »  d e  f a m i l i a .

P a m e l a .

Pw h i t  h  M  frmaái).

M m f t  D iL  P il a r  S i h ü í í  d i  H t a c a .

E U to r firo fie ta r io ,  J o s é  M a r c o .
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